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ACTO  UNICO 


Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Á  la  derecha, 
en  primer  término,  sofá.  En  el  mismo  término,  izquierda, 
velador  con  recado  de  escribir,  papeles,  periódicos,  etc.  Al 
lado  butaca. 


KSCKNA  PRIMERA. 

AURORA  y  PILAR  sentadas  en  el  sofá. 

Aurora.  ¡Qué  dicha  volver  á  verte! 
Pilar.     Fué  dichosa  coincidencia 

el  encontrarnos  ayer 

en  la  calle  de  Carretas, 

después  de  tan  largo  tiempo. 

Pero  deja,  chica,  deja 

que  te  abrace.  ¡Qué  divina, 

el  matrimonio  te  prueba! 
Aurora.  Pues  tú,  chica,  estás  muy  bien, 

lo  que  es  la  viudez, te  sienta 

á  maravilla. 
Pilar.  Está  claro, 

como  le  sienta  á  cualquiera. 
Aurora.  Tú  le  sentirías  mucho 

cuando  murió?  Pobre  Ortega! 
Pilar.    Sí,  pero  más  lo  sentía 
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antes  de  que  se  muriera. 

Mi  marido  era  muy  pillo! 

(Mis  palabras  no  le  ofendan.) 

¿Y  el  tuyo?... 
Vurora.  Me  quiere  bien; 

pero  por  mi  suerte  negra 

es  celoso,  celosísimo. 
Pilar.    ¡Ay!  Jesús,  y  qué  epidemia! 
Aurora.  Pero  un  celoso  terrible! 

ni  á  sol  ni  á  sombra  me  deja. 

En  fin,  me  mata,  me  mata, 

Pilar,  lo  digo  de  veras. 

No  puedo  sufrirle  más! 
Pilar.     Pues  en  la  venganza  piensa. 

Sé  de  las  que  matan,  cbica! 
Aurora.  ¡Quién  pensara,  quién  dijera 

cuando  nos  casamos! 
Pilar.  Hija! 

¿Y  te  coge  de  sorpresa? 

Si  los  hombres  son  muy  tunos!.. . 

Le  vamos  á  hacer  la  guerra 

á  tu  marido,  verás. 

Vas  á  vengarte,  DesJémona, 

de  ese  Otelo... 
Aurora.   .  Pero... 
Pilar.  Nada. 

Ya  verás  cómo  te  vengas 

de  sus  celos. 
Aurora.  Pero  cómo? 

Pilar.     Ya  veremos,  ten  paciencia. 

Pero  enséñame  tu  casa. 
Vurora.  Guando  gustes.  Hoy  te  quedas 

á  comer.  No  hay  más  remedio. 
Pilar.     Bueno,  chica,  como  quieras! 
Aurora.  Vamos  á  mi  cuarto, 
Pilar.  Vamos... 

Pase  usted! 

(Eq  la  puerta  primera  de  la  izquierda.  Con  gra- 
vedad.) 

Urora.  Anda,  locuela! 

(Salea  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 


1).  SANTOS  con  traje  negro  y  gorro  ture©  ó  casquete  y  pipa 
Puerta  primera  derecha. 

COUPLETS. 


í. 

Santos.         Brillar  vi  en  mi  cuna 
la  infiel  media  luna; 
soy  turco  emigrado, 
y  estoy  bautizado. 
Me  llamo  don  Santos, 
Teresa,  Simón, 
Dolores,  María, 
Deogracias,  Trifon. 


Yo  soy  enamorado  como  un  sultán, 

en  viendo  á  una  muchacha  pierdo  oí  compás; 

y  coin  >  allá  en  la  tierra  del  Alcorán 

les  digo  á  tolas  ellas  ja  me  la  já. 

Que  quiere  decir  en  buen  español: 

Me  la  jamaría  mas  fijo  que  el  sol. 

Me  gusta  aquella 

y  aquella  otra, 

y  aquella  flaca 

y-aquella  gorda. 
¡Ay,  qué  morena  tan  buena, 
¡ay,  qué  rubia,  san  Ramón! 

Me  gustan  todas 

sin  distinción. 

(Hablado.)  Pero  si  son  tan  ricas,  qué  extrañe 
es  ■que... 

Me  gusten  todas 
sin  distinción. 

II 

Soy  además  celoso 

por  ser  casado, 

y  parezco  un  besugo  - 
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por  lo  escamado. 

Que  si  yo  me  descuido. 

alguno  irá 
diciéndola  á  mi  esposa 
ja  me  lajá. 
Y  sin  traducir  dirá  el  español: 
Me  la  jamaría  más  fijo  que  el  sol. 
Aquel  rubito 
me  causa  celos,, 
me  tiene,  frito 
aquel  moreno. 
¡Ay,  yo  no  sé  cómo  vivo, 
que  en  continua  desazón, 
me  escaman  todos, 
sin  distinción! 
(Hablado.)  (Si  hay  por  ahí  cada  lagarto  que 
canta  el  credo,  qué  extraño  es  que... 
me  escamen  todos 
sin  distinción 


HABLADO- 

Yo  soy  turco  de  nación, 
es  decir,  de  nacimiento, 
nacido  en  Gonstantinopla 
y  más  celoso  que  Otelo; 
en  fin,  como  que  soy  turco! 
bastante  digo  con  esto. 
Mi  papá,  que  era  bajá, 
tenía  un  harem  completo 
y  tomaba  cada  turca!...* 
vamos,  que  cantaba  el  credo, 
porque  le  gustaba  el  vino 
como  á  mí,  si  el  vino  es  bueno. 
Además,  aquí  ínter  nos, 
me  entusiasma  el  bello  sexo, 
á  m  una  escoba  con  faldas 
se  me  figura  una  Vénus. 
Vamos,  que  me  gustan  todas 
en  general,  lo  confieso, 
y  es  .que  como  allá  en  Turquía 


tantas  costillas  tenemos, 
con  una  costilla  aquí 
acostumbrarme  no  puedo. 
En  fin,  soy  un  emigrado 
que  viéndose  con  dinero, 
dije:  Pues  me  voy  á  España, 
y  en  Cádiz  di  con  mis  huesos. 
¡Qué  mujeres  hay  allí, 
vaya  un  género  flamenco! 
Allí  conocí  á  mi  esposa, 
mandé  al  Profeta  al  infierno 
y  tome  el  bautismo  allí, 
para  rompérmelo  luégo; 
es  decir,  para  casarme: 
¡Me  parece  que  es  rompérselo! 
Desde  entonces  que  no  vivo, 
que  me  asesinan  los  celos, 
y  que  dos  casas  do  huéspedes 
pienso  que  en  las  manos  tengo. - 
Pero  voy  á  ser  feliz! 
Tengo  un  plan  archi-soberbio, 
voy  á  probar  á  mi  esposa 
y  he  concebido  el  proyecto 
de  que  le  haga  el  amor  uno; 
y  como  amigos  no  tengo, 
pues  marido  con  amigos 
y  mujer  guapa  no  es  bueno, 
dije:  en  La  Correspondencia 
pongo  oste  anuncio,  y  al  pelo! 
Garduña,  número  siete, 
pincipal:  Se  dá  dinero. 
Así  al  primero  que  venga 
lo  cojo  y  lo  comprometo; 
le  hace  el  amor  á  mi  esposa 
y  así,  su  cariño  pruebo. 
¡Hombre,  yo  quisiera  ser, 
como  mi  amigo  Gornelio, 
que  al  primo  de  su  señora 
le  dice:  ¡Hola,  compañero! 
y  sufre  de  su  mujer 
cosas,  como  por  ejemplo: 
— Mira,  esposo. — ¿Qué,  hija  mía? 
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— Yo  no  salgo,  está  lloviendo 
y  necesito  unas  varas 
de  raso  y  de  terciopelo, 
éste  me  hará  compañía: 
¿quieres  ir  tú?...  Ya  lo  creo!... 
Y  se  marcha  á  tomar  varas 
el  hombre,  tan  satisfecho... 
Pero  con  quién  está  hablando 
mi  señora  en  su  aposento?... 
Con  algún  hombre,  san  Jaime! 
Aurora,  qué  estás  haciendo?... 

ESCKNA'HI. 


DICHO,  AURORA  y  PILAR,  primera  izquierda. 

Aurora.  ¿Qué  quieres? 
Santos.  Con  quién  hablabas? 

Aurora.  Con  ésta. 
Santos.  Quién? 
Pilar.  Caballero... 
Aurora.  Mi  amiga,  Pilar  Pantoja, 

de  quien  te  he  hablado  liace  tiempo. 
Santos.  (¡Qué  barbiana!)  Tengo  el  gaste 

de  ofrecerla  mis  respetos. 
Aurora.  Hoy  se  queda  con  nosotros 

á  comer. 

Santos.  Mucho  me  alegro. 

Esta  casa  es  ya  de  usted. 
Pilar.  Gracias! 

Aurora.  Dejad  cumplimientos. 

Santos.  ¿Conque  usted  sigue  viuda? 
Pilar.    Si  señor,  y  con  descuento. 
Santos.  ¿Tuvo  usted  pensión  por  él? 
Pilar.    Ay!  y  con  él!  Ya  lo  creo. 

Mi  esposo  era  una  pensión, 

¡ay,  qué  pensión,  caballero!... 

más  por  fin,  bajó  á  la  tumi  a 

y  no  ha  subido... 
Santos.  Lo  creo... 

Aurora.  Conque  Pilar?... 
Pilar,  ¿Qué,  hija  mía?... 


La  casa  seguirás  viendo, 
si  quieres... 

Como  té  plazca... 

COIl  SU  permiso.  (Á  Santos.) 
(Salen  segunda  izquierda.)  Hasta  luégo. 

ESCENA  IV. 

D.  SANTOS. 

¡Hombre,  vaya  una  viuda, 
es  una  mujer  barbiana! 
¡Qué  jacarandosa  es, 
san  Jaime!  Me  la  jamaba! 

(Entra  primera  derecha. ) 

ESCENA  V. 

SIXTO  por  el  foro,  mal  vestido. 

COUPLETS. 

Sixto.  Aquí,  según  dicen, 

se  presta  dinero, 
por  eso  á  esta  casa 
yo  vengo  ligero. 
Mi  suerte  es  horrible, 
dinero,  dinero, 
para  comestible. 
Yo  me  encuentro  desmayado, 
yo  estoy  ya  desfallecido, 
hace  un  mes  que  no  he  probado 
los  garbanzos  del  cocido. 
Yo  me  muero  de  gazuza, 
siempre  sueño  coi  merluza , 
con  chuletas,  con  besugo, 
con  ternera  y  con  jamón. 
Que  me  caigo,  san  Ramón! 
(Bostezando.)  Ah!...  Que  venga  ese  infame... 
que  venga  ese  vil, 
me  entrego  en  las  garras 
del  tanto  por  mil. 


Aurora. 
Pilar. 
Aurora. 
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Que  venga  usté, 

que  venga  usté, 

que  el  nombre  que  tengo 

lo  empeño  también! 
Yo  me  encuentro  destrozado, 
yo  no  tengo  dos  reales, 
á  estas  fechas  ya  he  empeñado 
hasta  las  prendas  morales. 
Mi  chaleco,  mi  levita, 
mi  sombrero,  mi  capita, 
las  corbatas,  el  paraguas, 
el  gabán  y  el  pantalón; 
Yo  me  caigo,  san  Ramón. 
Ah!...  que  venga  ese  infame 
que  venga  ese  vil,  etc.,  etc. 


ESCENA  VI. 

DICHO  y  D.  SANTOS. 
HABL4DG 

Sixto.     ¿Cómo  está  usted? 

Santos.  Bueno,  gracias. 

Sixto.     Lo  celebro.  ¿Y  la  familia? 

Santos.  Tan  buena. 

Sixto.  Me  alegro  mucho. 

Santos.  ¿Y  la  de  usted,  bien? 

Sixto.  ¿La  mia?... 

Yo  no  la  gasto. 
Santos.  Pues  cómo? 

Sixto.     De  mi  parentela  íntima, 

solo  quedamos  dos  primos. 

Yo  el  mayor. 
Santos.  Lo  presumía. 

¿Se  murieron  sus  papas? 
Sixto.     No  los  conocí  en  mi  vida, 

el  hijo  de  san  Isidro 

me  llaman  en  mi  provincia. 

Dicen  que  mi  mamá  vino 
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á  pasar  la  romería, 
y  que  al  volver  á  su  pueblo 
se  llevó  tantas  rosquillas, 
que  pagó  exceso  de  peso 
en  el  tren,  la  pobrecita. 

Santos.  ¿Y  falleció? 

Sixto.  Al  darme  á  luz, 

y  por  aquella  desdicha 
fué  mi  lactancia  oficial.. 

Santos.  ¿Le  dieron  á  usté  en  seguida 
un  destino?  ¡Caracoles! 

Sixto.    No  señor,  una  nodriza, 

el  destino,  ahora  le  tengo. 
Estoy  en  Guerra  y  Marina 
con  dos  mil  reales  de  sueldo, 
y  estoy  pasando  una  vida... 

Santos.  ¿Á  dieta? 

Sixto.  No  señor,  cómo 

y  de  una  manera  opípara. 
Pára  pan,  nunca  me  falta, 
tengo  un  libro  de  cocina, 
leyéndole  cómo  el  pan, 
y  al  pelo!... 

Santos.  ;Buena  comida! 

No  tendrá  usté  indigestiones 
ni  cólicos  en  su  vida. 

Sixto.    Uno  tuve  en  Nochebuena 
que  pensé  que  me  moría. 

Santos.  ¿Cómo? 

Sixto.  Me  comí  seis  hojas, 

tenía  un  hambre  canina, 
y  hablaba  el  libro  de  un  modo 
del  pavo  con  gelatina!... 

Santos.  Pero  siéntese  usted. 

Sixto.  Gracias. 

Santos.  ¿Y  á  qué  debo  su  visita? 

Sixto.     Según  La  Correspondencia, 
dinero  aquí  facilitan 
y  vengo... 

Santos.  (Aquí  está  mi  hombre.) 

Sixto.    Yo  conozco  un  prestamista 
que  es  amigo  mió,  y  dice 
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que  con  interés  me  mira, 
¡con  interés,  hasta  en  oso!... 
Santos.  Basta,  joven,  ¡ni  una  sílaba! 

(Cerrando  todas  las  puertas  con  sigilo,  menos  la 
segunda  izquierda.) 

Sixto.  ¡Caballero! 

Santos.  Ni  una  frase! 

Sixto.     Poro...  y  cierra!  ¡Santa  Ritar 

dónde  me  he  metido? 
Santos.  Joven, 

usted  es  mi  salva-vidas. 

Yo  no  soy  un  usurero 

ni  conozco  á  esa  familia 

que  tiene  por  ascendiente 

al  que  hizo  pendant  con  Dimas: 

soy  un  marido  escamado, 

celoso  de  su  costilla 

y  usted  es  mi  salvación. 
Sixto.    Pero  ¡por  María  Santísima! 

pero... 

Santos.  No  hay  pero  que  valga. 

Si  la  cosa  es  muy  sencilla; 

le  hace  usted  á  mi  mujer 

el  amor,  con  pasión  fina, 

y  si  le  echa  noramala, 

cual  debe  una  espasa  digna, 

es  que  me  quiere  á  mí  solo. 

y  los  celos  se  me  quitan. 

Yo  le  doy  4  usté  al  momento 

la  suma  que  necesita. 
Sixto.    ¿Que  me  dá  usted  el  dinero? 

¿en  dónde  está  su  costilla? 

Las  décimas  del  Tenorio 

se  las  recito  en  seguida... 

«No  es  verdad,  ángel  de  amor, 

que  en  esta  apartada  orilla...» 
Santos.  ¡Joven  desinteresado,  (Abrazándole.) 

déjeme  usté  que  le  oprima! 
Sixto.     ¿Pero  usté  me  dá  el  dinero 

sin  réditos? 
Santos.  De  baldivia. 

Sixto.     (Abrazándole.)  ¡Caballero  desprendido, 


Santos. 


Sixto. 


déjeme  usté  que  le  oprima! 
Bueno,  basta  de  Vergara 
y  á  ver  cómo  se  conciba... 
Usted  tendrá  que  vestirse 
de  una  manera  más  digna. 
Pues  hombre,  si  vengo  al  pelo, 
mi  ropa  es  elegantísima: 
de  veinticinco  alfileres 
voy  ahora  todos  los  días. 
Mire  usted:  uno...  dos...  tres... 
cuatro...  cinco... 

(Quitándose  alfileres  do  la  ropa,  figurando  que  nn 
lleva  botones,  y  el  último  que  se  quita  de  una -man- 
ga qu®  ee  le  cae.) 

No  prosiga, 
parece  usté  un  acerico. 
Como  no  tengo  familia, 
nadie  me  cose,  y  es  claro! 
¡Cásese  usted. 

No  en  mis  dias, 
para  mí  es  el  matrimonio 
una  caja  de  cerillas; 
los  fósforos  la  señora, 
y  aunque  el  esposa  es  la  lija 
en  que  encenderse  debieran 
solamente,  las  malditas 
se  encienden  en  cualquier  parte,, 
y  yo  me  llamo  Escamilla. 
Si  fueran  de  los  amorfos,, 
yo  me  casaba  de  prisa, 
mas  del  antiguo  sistema? 
no,  caramba,  no  me  pillanf 
Santos.  Bueno,  no  se  case  usted... 

Pero  á  vestirse  en  seguida. 

(Saliendo  los  dos  por  la  primera  puerta  d;re«ha.) 


Santos. 

Sixto. 

Santos. 
Sixt  o. 


escena  Vil. 

AURORA  y  PILAR  por  la  segunda  izquierda. 


Aurora.  ¡Pero  eso  es  una  locura! 
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Pilar.    El  éxito  garantizo, 

dar  celos  para  quitarlos 

es  remedio  segurísimo. 

Yo  le  hago  el  oso  á  tu  esposo. 
Aurora.  La  osa  dirás.  (Riendo.) 
Pilar.  Convenido. 

En  cuanto  le  mire  yo 

con  estos  ojos  tan  pillos, 

y  le  diga  cuatro  cosas 

con  la  gracia  de  este  pico! 

Si  el  hombre  es  muy  coqueton, 

¡tunantes!  ¿No  los  has  visto? 

En  cuanto  los  mira  una, 

toman  varas  los  indinos 

y  se  atusan  el  bigote, 

y  presumen.  ¡Ay  qué  pillos! 

Pero  no  hay  que  perder  tiempo. 

¿En  dónde  está  tu  marido? 
Aurora.  En  su  cuarto  debe  estar. 

PlLAR.      ¿Á  Ver?  (Yendo  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Aurora.  Cerrado. 

PlLAR.      (girando  por  la  cerradura.)  ¡Qué  miro! 

Está  con  un  joven. 
Aurora.  ¿Quién? 
Pilar.     Y  está  ayudando  á  vestirlo. 

AURORA.  ¿Á  Ver?  (Queriendo  mirar.) 

Pilar.  No  mires  ahora. 

AURORA.  (Dejando  de  mirar.) 

Mas  quién  será?  No  adivino. 
Pilar      Ni  yo. 


Aurora. 


Déjame  que  vea.  (Mirando,) 


¡Já,  já,  já!  Jesús,  qué  tipo! 
Mira. 


Pilar. 
Aurora. 


¡Qué  facha!  (Riendo.) 

¡Y  la  ropa 

es  toda  de  mi  marido! 


ESCENA  VIII. 


DICHAS,  D.  SANTOS  y  SIXTO,  éste  vestido  exagerada- 
mente con  prendas  que  le  están  grandes. 

Santos.  (Arreglándole.)  Nada,  nada,  está  usté  al  pelo 

parece  usté  un  figurín! 

La  prueba  va  á  ser  barbiana! 

(ap.)  (Silencio,  que  están  aquí.) 

Hola,  queridas! 
Aurora,  (á  Pilar.)  Qué  facha! 

Pilar.    (Calla,  no  me  hagas  reir.) 

SANTOS.    (Á  Sixto,  presentándole  á  Aurora.) 

¡Mi  señora!... 
Aurora.  Caballero. 
Santos.  El  señor  don  Sixto  Gil, 

que  me  trae  varias  visitas 

de  amigos  de  mi  país, 

y  viene...  (Diga  usted  algo! 

no  se  quede  usted  así.) 
Sixto.    Muy  buenas,  ¿como  está  usted? 

Al  esposo  ya  lo  yj.,. 

tan...  vamos...  tan...  ¡Carambita! 

si  hace  calor  en  Madrid! 
Aurora.  Pues  si  estamos  en  Enero. 
Sixto.     ¿En  Enero?  Es  verdad,  sí. 

Pues  bueno,  cuando  lo  haga... 
Pilar.     (Yo  no  puedo  resistir.)  (Ap.,  riéndose.) 
Aurora.  (Ni  yo.) 

Santos.  (Que  está  usted  metiendo 

la  pata,  por  san  Dionís!) 

Sixto.       (Muy  cortado  y  sin  saoer  qué  decir,  señalando  á 
Pilar.) 

Y  esta  señora  es  también 

su  esposa? 
Santos.  ¡Por  san  Fermin! 

Pilar.     Que  viene  usted  de  Turquía 

nadie  puede  desmentir; 

pero  aquí  no  hay  poligamia, 

no  señor;  el  hombre  aquí 
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sólo  tiene  una  señora; 

aunque  hay,  sin  ser  turcos,  mil 

que  tienen  los  muy  tunantes 

todo  un  harem  por  ahí. 
Sixto.     ¡Jé,  jé,  jé!  se  cansarán 

de  comer  siempre  perdiz. 
Santos,  (á  Sixto.)  Pero  hombre,  estamos  perdiendo 

un  tiempo  precioso  aquí; 

ande  usted  con  mi  mujer! 

(Empujándole  hacia  ella.) 

Pilar,     (á  Aurora.)  Voy  á  empezar  con  mi  ardid. 
Hazte  tú  la  distraída. 

(Aurora  pasea  la  escena  indiferente.  Pilar  se  dirige 
á  1).  Santos,  Sixto  no  sabe  cómo  acercarse  á  Aurora, 
t).  Santos  le  anima.) 

Sixto.     Yo  no  sé  lo  qué  decir. 
Pilar.     Don  Santos...  (Con  coquotería.) 
Santos.  ¿Qué  quiere  usted, 

carita  de  Serafín! 

¡Preciosa! 
Pilar.  Cállese  usted, 

que  está  su  señora  ahí. 
Sixto,    (á  Aurora.)  Remonona!  Bonitísima!... 
Aurora.  ¡Caballero! 
Sixto.  ¡Querubín! 
Santos.  ¡Cara  de  ciclo!  (Á  Pilar.) 
Pilar.  ¡Atrevido! 
Sixto.  ¡Divina! 

Aurora.  ¡Qué  pasa  aquí! 

Santos.  ¡Salerosa! 

Sixto.  ¡Salerito! 

Santos.  ¡Vaya  un  cuerpo! 

Pilar.  Así,  así! 

SlXTO.  (Entusiasmado.) 

¡Yo  me  atrevo,  ¡qué  demonio! 
Viva  ese  cuerpo  moninü 

(Acercándose  mucho  á  Aurora.) 
SANTOS.    (Precipitándose  sobre  Sixto.) 

¡Eh!  ni  tanto,  ni  tan  calvo, 
que  te  voy  á  dividir. 
Sixto.     ¿No  mo  dijo  usted  que  al  bulto 
me  fuera? 


—  19  — 


Santos.  Sí,  pero...  en  fin, 

¡basta  de  frases  taurómacas, 

que  lo  COjo  á  USted!  (Hablan  bajo.) 

(Aurora  y  Pilar  se  han  unido  al  otro  extremo  de  la 

escena  y  hablan  bajo  durante  el  diálogo  de  los  dos.) 

Aurora.  (Ap.,  rápido.)  Á  mí 

me  ha  estado  haciendo  el  amor. 
Pilar.    Y  á  mí  tu  esposo. 
Aurora.  Ah,  malsín! 

Pilar.     Ya  entiendo,  quiere  probarte. 
Aurora.  ¿Sí?  Pues  lo  vá  á  conseguir, 

¡hoy  las  paga  todas  juntas!  (Hablan  bajo.) 
Sixto.     (ap.  á  d.  Santos.)  Hombre,  por  las  once  mil, 

déjeme  usted  aquí  solo 

con  ella  y  entonces... 
Santos.  Sí... 

pero... 

Sixto.  Soy  hnmbre  de  honor, 

no  cometeré  un  desliz! 
Santos.  (Dudando.)  ¡Guando  pienso  en  las  cerillas! 
Aurora.  Santos.  (Alto.) 
Santos.  ¿Qué? 
Aurora.  Si  quieres  ir 

con  Pilar...  Ver  deseaba 

las  curiosidades  mil 

que  guardas  en  tu  despacho, 

de  tu  lejano  país. 
Santos.  Bueno,  pues  vamos  allá. 
Pilar.     Mil  gracias. 
Aurora.  Yo  quedo  aquí 

con  tu  amigo  hablando  un  rato. 
Santos.  Bueno,  vamos...  (Á  Pilar.) 

(Ap.  á  Sixto.)         Sixto,  Gil, 

si  me  engañas,  te  reviento! 
Aurora.  (Ahora  verás,  puerco  espin!) 

(Salen  Pilar  y  D.  Santos  por  la  segunda  derocha.) 


ESCENA  IX. 

AURORA  y  SIXTO. 

Sixto.     (Yo  no  sé  cómo  empezar, 

¡debo  estar  hecho  un  tomate!) 
Aurora.  (Si  engaño  á  este  botarate 

de  Santos,  me  he  de  vengar.  )?^Pausa.) 
Sixto.     ¡Me  mira!  ¡Estoy  encendido! 

¡Caramba,  y  es  muy  bonita! 

Yo  me  atrevo,  carambita, 

si  me  lo  ha  dicho  el  marido! 

¡Monísima,  encantadora! 
Aurora.  (Fingiendo.)  No  sea  usted  adulador! 

Muchas  gracias,  es  favor... 
Sixto.    Justicia  seca,  señora. 
Aurora.  Mil  gracias  le  debo  dar 

por  esas  frases  galantes. 
Sixto.     Aunque  me  dé  usted  bastantes, 

le  quedan  á  usted,  la  mar, 

en  ese  cuerpo  bonito! 
Aurora.  ¡Jesús,  tiene  usted  ingénio! 

y  es  usted  corto  de  genio... 
Sixto.     Es  que  me  alargo  un  poquito. 

(Y  es  guapa,  ¡Vaya  que  sí!) 
Aurora.  (Parece  tonto,  y  se  explica.) 
Sixto.     Señora,  es  usted  muy  rica!... 
Aurora.  ¡Yo  rica,  pobre  de  mí! 
Sixto.     (La  requiebro  y  por  mí  fé, 

ni  siquiera  se  ha  enfadado! 

¡Ay,  marido  desgraciado, 

con  mis  gracias  la  fleché!) 
Aurora.  (Aunque  me  cause  rubor, 

que  me  agrada  he  de  fingir.) 
Sixto.     (Si  le  he  gustado;  á  vivir! 

le  voy  á  hacer  el  amor.)  (Pausa.) 

¡Ay!  (Suspirando  fuertemente.) 

Aurora.       ¿Por  quién  suspiros  da?  . 
Sixto.     Por  un  ánima  bendita, 

que  al  verla  á  usted  tan  bonita, 

en  el  purgatorio  está. 


Aurora.   ¿Y  de  quién  es?  ¿No  lo  sé... 

y  usted  lo  sabe? 
Sixto.  ¡Es  la  mia! 

Aurora.   ¿De  veras?  Yo  que  creía 

que  eu  el  limbo  estaba  usté! 
Sixto.     ¿Se  burla  usté  de  mi  mal? 

Eso  mi  pasión  exalta, 

déme  usted,  déme  de  alta 

de  amor,  en  el  hospital. 
Aurora.  ¡Qué  presto  enfermo  ha  caído! 
Sixto.    En  cuanto  usted  me  ha  mirado 

soy  un  pobre  desahuciado 

y  usté  es  mi  doctor  Garrido !- 
Aurora.  Si  es  su  enfermedad  tan  fiera 

y  su  mal  tan  horroroso... 

yo  le  nombraré  á  mi  esposo 

médico  de  cabecera. 
Sixto.    Lo  que  es  ese,  no,  ¡diablo! 

no  va  á  recetarme  bien; 

ese  que  se  esté  en  Belén 

á  la  izquierda  del  establo. 

Dulce  prenda  idolatrada, 

déme  usted  el  tierno  sí! 
x\urora.  (Con  coquetería.)  No  me  mire  usted  así, 

que  me  pongo  colorada... 
Sixto.    Mi  pasión  es  casta  y  pura 

y  mis  intentos  muy  sanos, 

toquemos  á  cuatro  manos, 

del  amor,  la  partitura. 
Aurora.  (Con  exageración.)  «(Oh,  callad  por  compasión, 

que  oyendo  js  me  parece 

que  mí  cerebro  enloquece, 

y  se  arde  mi  corazón.) » 
Sixto.     ¡Digc!  si  será  notorio 

mi  gancho  y  seré  barbián, 

que  en  su  eüamorado  afán 

me  toma  por  el  Tenorio... 
Aurora.  (Piensa  que  le  amo,  el  simplón 

tragó  el  anzuelo  hasta  el  hilo.) 
Sixto.     Mire  usted  que  estoy  en  vilo 

y  espero  contestación. 

Vamos,  ¡él  sí!...  anhelo  el  yugo 


do  su  amor,  ¡dueño  adorado! 

¡Soy  un  pobre  porfiado, 

no  me  niegue  usté  el  mendrugo! 

(Arrodillándose  ) 

Aurora.  ¿Qué  hace  usted? 

Sixto.  ¡Dueño  querido! 

Aurora.  Me  va  usté  á  comprometer; 

me  voy,  que  nos  pueden  ver, 

¡adiós!... 

(Con  coquetería,  saliendo  por  la  primera  izquierda.) 

(Rabie  mi  marido.) 

ESCENA  X, 

SIXTO  levantándose   del  suelo  con  entusiasmo.. 

¡Nada,  que  la  enamoré! 
¡nada,  que  soy  un  buen  mozo! 
que  tengo  gancho,  ¡que  soy 
un  pillo  de  tomo  y  lomo! 
Pero  ahora  que  pienso  bien 
¿y  el  pacientísimo...  esposo? 
á  mí...  ¡que  lo  coja  un  coche, 
para  qué  ha  sido  tan  tonto! 

ESCENA  XI. 

DICHO  y  D.  SANTOS,  á  poco  PILAR. 

Santos.  Conque  vamos,  qué  ha  pasado? 

Qué  ha  dicho?  Qué?  Vamos,  pronto. 
Sixto.     Pues  nada... 

Santos.  .     Qué?  Vamos,  hombre, 

que  de  impaciencia  me  ahogo. 
Sixto.     Pues  nada.  Le  hice  el  amor, 

y  si  no  me  aparto  pronto, 

me  da  un  bofetón,  que  ya! 
Santos.  ¡Soy  dichoso,  soy  dichoso! 

Sixto  de  mis  entretelas, 

á  usted  se  lo  debo  todo! 
Sixto.    Vamos,  ¡caramba  qué  bien 


le  ayudo  en  su  matrimonio! 
Santos.  ¡Muchas  gracias,  muchas  gracias! 
Sixt  >.     (Qué  primo!  soy  un  Tcnoriol) 
Santos.  Pídame  usted  lo  que  quiera. 

¡Soy  dichoso,  soy  dichoso! 

PlLAR.      (Apareciendo  on  la  puerta.) 

Santos... 

Santos.  (Aquí  está  la  otra.) 

Vamos,  déjeme  usted  solo.  (Á  Sixto.) 
(La  fleché!  Aliquid  chupatum, 
y  si  peco...  qué  demonio!) 
Vamos,  váyase  usted,  hombre, 
que!... 

Sixto.  Ya  voy.  ¿Pues  qué,  soy  tonto? 

Santos.  Já...  já...  já....  Picaronazo! 
Sixto.     Jé...  jé...  jé...  Vaya  usté  al  toro! 

(Salo  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

SANTOS  después  do  mirar  á  PILAR  y  ver  que  ésta 
mira  con  coquetona.  AURORA  a  poco. 

Santos.  (Ya  á  tomar  varas  empieza! 

Nada...  pues  yo  me  decido, 

tiro  el  sombrero  al  tendido 

y  me  voy  á  la  cab3za!) 

¡Cuerpo  bueno!  ¿No  oye  usté? 
Pilar.     ¡Ah!  ¿me  llamaba  usté  á  mí? 

Yo  no  tengo  el  cuerpo  así. 
Santos.  ¿Que  nó? 

Pilar.  Claro,  bien  se  vé. 

Santos.  ¡Olé!  Si  al  verle  no  vivo, 

y  tengo  la  pretensión 

de  entrar  por  oposición, 

si  es  cuerpo  facultativo. 
Pilar.     ¡Jesús,  y  qué  pretensiones! 

no  va  usté  á  ser  aprobado, 

que  es  usté  un  hombre  casado 

y  lleno  de  obligaciones. 
Santos.  ¡Casado!  ¿y  qué  importa  eso? 
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Pilar.     ¡Ay,  Jesús,  y  qué  locuras! 
Santos.  ¿Diga  usté,  ¿qué  asignaturas 

precisan  para  el  ingreso? 
Pilar.     ¡Vaya!  deje  que  me  ría 

de  sus  pasiones  ardientes.  (Riendo.) 
Santos.  ¡Ay,  qué  boca!  y  ¡ay!...  qué  dientes 

tiene  usted,  sultana  mia! 
Pilar.     ¡Por  Dios!  si  mi  amiga  Aurora 

se  entera  de  que  el  amor 

me  hace  usted.  ¡Jesús,  qué  horror! 
Santos.  ¿Qué  ha  de  enterarse,  señora? 

Pues  qué,  ¿estamos  en  mantillas? 

Somos  los  hombres  casados 

muy  pillos,  muy  solapados, 

¿qué  saben  las  pobrocillas? 
Pilar.     Yo  no  sé  qué  vé  Q3té  en  mí 

para  causarle  ese  a&m... 
Santos.  ¿Qué?  Pues  un  rostro  barbián 

y  una  figura  hasta  &!H. 

Y  en  fin,  en  frase  sucinta, 

sus  ojos  negros  é  ingratos 

que  son,  señora,  dos  platos 

de  calamares  en  tinta; 

esa  boquita  pequeña 

que  guarda  blancos  piñones; 

y  esa  voz  que  tiene  sones 

de  la  dulce  malagueña. 
Aurora.  (¡Ah  pillo,  cómo  se  explica!) 
Santos.  Ceso  esc  crudo  desdén.  , 
Pilar.     Pinta  usté  el  amor  muy  bien. 
Santos.  Claro,  si  es  usted  muy  rica! 
Pilar.    (Con  coquetería.)  Si  su  pasión  es  tan  fina 

y  atropella  usted  por  todo 

y  me  ama  usted  de  ese  modo... 

yo... 

Santos.  Siga,  boca  divina! 

Pilar.     ¡Por  Dios!  Don  Santos,  más  bajo, 

que  nos  pueden  sorprender... 
Santos.  (Arrodillándose.)  Pues  así  no  puede  ser, 

señora,  ya  más  abajo! 
Pilar*     ¡Álcese  usted! 
Santos.  No  haré  tal, 
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soy  un  pobre  pretendiente, 
señora,  por  san  Vicente, 
déme  usted  la  credencial! 

Pilar.     Bien,  pues  ya  en  mi  corazón 
le  doy  á  usted  un  destino. 

Santos.  ¡Viva  ese  cuerpo  divino!!... 
¡Quién  tomara  posesión! 


MUSICA 

DUO. 


Pilar. 


Santos. 


Pilar. 

Santos. 


Pilar. 
Santos. 


Á  este  picaro  marido 
en  mis  redes  he  cogido 
y  he  de  darle  un  revolcón, 
y  he  de  darle  un  revolcón. 
Á  pesar  de  ser  casado 
esta  chica  me  ha  chiflado, 
y  si  accede  á  mi  pasión 
me  la  llevo  á  mi  nación. 
Pilar! 

Qué  se  le  ofrece? 
Si  quiere  usté, 
á  mi  tierra  de  moros, 
la  llevaré. 

Y  en  su  tierra  de  moros, 

qué  me  va  á  dar? 
Véngase  allá,  morena, 

y  usl  é  verá. 
Si  accede  gustosa,  tomamos  el  tren, 
después  en  un  barco  de  dulce  vaivén 

la  llevo  á  mi  harem, 
y  allí  lo  pasamos  muy  requetebién. 
Ah!...  Moros  en  negros  corceles, 
y  con  blancos  alquiceles 

á  recibirla  saldrán. 

Y  al  aire  dispararán 
sus  armas  en  confusión, 

pin,  pon! 
Irá  usted  en  palanquín 
al  dulce  son  del  chin,  chin, 
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verá  usted  al  dromedario 
que  con  paso  extraordinario 
marcha  á  ver  al  zancarrón. 
Tendrá  usted  muchos  eunucos 
muy  chiquitos  y  muy  cucos, 
y  oirá  usted  en  la  mezquita 
cuando  el  sol  sale  y  se  quita 
los  acentos  del  Muecin. 
Malajá,  Alá,  Malajá. 
Alá,  Malajá  y  Malamejá. 
Pilar.  Si  yo  fuera  á  su  tierra  me  aburriría 

sin  ver  el  puro  cielo  de  Andalucía. 

Venga  usté  aquí, 
y  escuche  usté  la  gracia  de  mi  país. 
Para  mujeres  y  para  flores 
la  hermosa  tierra  de  Andalucía. 
Ella  es  el  cielo  de  los  amores, 
de  los  aromas,  de  la  alegría. 
Hay  unas  niñas  encantadoras, 
de  pelo  negro,  de  tez  morena, 
cuyas  miradas  embriagadoras, 
causan  dolores  y  quitan  penas. 
¡Viva  Sevilla,  viva  Granada, 
viva  la  gracia  de  aquel  país, 
vivan  las  niñas  enamoradas 
que  allá  en  los  patios  y  en  las  veladas 
á  la  guitarra  cantan  así!... 
Ay... 

Si  después  has  de  olvidarme, 
no  me  digas  que  me  quieres, 
que  el  cariño  que  te  tengo, 
no  consiente  que  me  engañes. 

Pilar.         Si  me  quiere  usté  un  poquito, 
este  talle  tan  chiquito 
y  esta  cara  y  este  pié, 
y  estos  ojos  juanillones, 
de  mi  amor  serán  los  dones 
para  usted. 

Santos.        Viva  un  cuerpo  tan  bonito, 
y  ese  talle  chiquitito 
y  esa  cara  y  ese  pié. 
y  esos  ojos  juanillones, 


[lie  destrozan  corazones, 
chachipé! 


ESCENA  Xlií. 

DICHOS  á  poco  SIXTO. 

HABLADO. 

Santos.  ¡Ole!  que  viva  la  gracia! 
Aurora.  (Entrando.)  ¡Falso!  ¡traidor!  ¡mal  marido 
Santos.  ¡Pum!  petardo,  mi  mujer!... 
Aurora.  ¿Así  me  engañas?  Inicuo! 

te  voy  á  sacar  los  ojos, 

¡tunante!  ¡infiel!  ¡asesino! 

¿Son  estos  los  celos,  di, 

con  que  me  dabas  martirio? 

Vete  con  esa  mujer, 

yo  con  el  otro... 
Santos.  ¿Qué  has  dicho? 

Pilar.     (¡Trueno  gordo!) 

SlXTO.      (Saliendo  por  la  puerta  primera  derecha.) 

¿Qué  sucede? 
Aurora,  ¡Ven,  idolatrado  Sixto, 

y  arráncame  de  las  garras  ' 

del  monstruo  de  mi  marido! 
Sixto.     Señora,  que  si  se  entera 

me  va  á  romper  el  bautismo! 
Santos.  ¡Ah,  infame,  ya  lo  comprendo! 

me  ha?;  engañado!  Mal  bicho, 

vas  á  morir!... 
Sixto.     (Huyendo.)  ¡Caracoles! 
Aurora.  No  le  mates,  ¡pobrecito! 
Sixto.     Me  quiere  á  mí  solo,  ¡ea! 

hace  poco  me  lo  ha  dicho. 
Santos.  ¿Y  te  atreves  en  mis  barbas? 
Aurora.  Como  tú  te  has  atrevido 

á  requebrar  á  Pilar! 
Santos.  Yo  soy  hombre  y  está  escrito 

en  el  Korán,  á  la  página... 

cuatrocientas  veinticinco, 

que  puedo  tener  mujeres 





cuantas  quiera! 
Aurora.  Sí,  hijo  mió! 

Pero  eso  es  allá  en  Turquía, 

en  España  no  es  lo  mismo! 
Sixto.     ¡Tiene  razón!  ¡Moro  Muza! 
Santos.  ¡Vas  á  morir  ahora  mismo! 

(Corriendo  tras  él  por  la  escena  hasta  que  le  alcanza. 

¡Ya  te  cogí,  seductor! 
Sixto.     ¡¡Señor  mió  Jesucristo!!  (Cayendo  de  rodillas.) 

(Aurora  y  Pilar,  al  escuchar  á  Sixto,  rompen  á  reír 
á  carcajadas.) 

Santos.  ¿Qué  es  esto,  qué  significa? 
Pilar.     Que  esta  farsa  hemos  fingido. 
Aurora.  Para  ver  si  no  me  matas 

más  con  tus  celos  malditos. 
Pilar.     Qué  fingió  que  le  quería 

y  el  tonto  se  lo  ha  creído. 

Que  me  he  burlado  de  usted 

hace  poco,  ¡de  lo  lindo! 
Santos.  ¿De  veras? 
Pilar.  Soy  andaluza, 

y  las  de  allá  no  mentimos. 
Santos.  ¡Que  peso  se  me  ha  quitado 

de  la  cabeza,  Dios  mió! 

Pero  á  Sixto  he  de  matar 

pues  que  me  engañó  traidor. 
Sixto.    Ahora  me  va  á  reventar! 
Santos.  Ven  aquí,  vil  seductor! 
Aurora.  ¡Déjale! 

Pilar.  No  le  haga  mal! 

Santos.  ¿Pretendéis  que  así  me  calle? 
Pilar.    No,  que  ese  juez  imparcial, 

en  este  prOCeSO  falle.  (Señalando  al  público.) 

Santos.  Bueno,  pues  ya  me  resuelvo, 
y  sus  sentencias  acato. 

(Amenazando  á  Sixto,  y  dirigiéndose  al  público.) 

Si  tú  me  aplaudes,  lo  absuelvo, 
si  tú  me  silbas...  lo  mato. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  JUGUETE. 


AUMENTO  A  LA  ADICION  DE  II  DE  JUNIO  DE  1883. 


TITOLGS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Propiedad 

que 
corresponde 


COMEDIAS. 


Anuncio  de  venta.  

Cambio  de  habitación  

Cortarse-  la  coleta  

Contrastes  matrimoniales  

En  el  portal  de  mi  casa  

La  catástrofe  de  Casamicciola. .... 

Matrimonios  modelo  

Recuerdos  de  gloria  

Venga  de  ahí  

Una  tiple  averiada  

Un  recalcitrante   

El  asistente  Quiñones   2 


D.  I  Cuesta  y  Criado   Todo. 

G.  Gorriz   » 

E.  Segovía   » 

Federico  Olona   » 

Juan  Maestre   » 

Jaime  Piquet   » 

H.  Caruncho. S   » 

R.  Caruncho.   » 

Juan  Maestre   » 

Federico  Olona   » 

Juan  Marina   » 

E.  Zumel   » 


ZARZUELAS. 


¡Á  la  Pradera!  ¡Á  la  Pradera!  

Arte  de  Birlibirloque  

Cantar  victoria  

Dos  siglos  en  una  hora,  revista. . . . 

El  Mascoto.  •  

El  lápiz  mágico  

En  el  otro  mundo   . 

El  mono  Ton-Kóng  

Entre  dos  tios  

I  comiei  tronati  

La  venganza  de  Mendrugo  

La  del  tren  

La  mantilla  blaoca  

La  gran  noche  

La  vuelta  de  Mendrugo  

Música  del  porvenir. . .  

Por  una  corbata  

¡Pobre  gloria!  

Uo  lio  en  el  ropero  

Valiente  pesca  . . . 

Las  mañanas  del  Retiro   . 

La  oración  de  san  Antonio . . 
La  cruz  de  fuego  


Sres.  Maestre  y  Arnedo  L.  y  .Vi. 

Caballero  y  Reifz  L.  y  M. 

Maestre  y  Arnedo  L.y  M. 

Maestre  y  Arnedo  L.  y  M. 

Cuartero  y  Taboada   L.y  M. 

Palomino  de  Guzman  L . 

M.  Nieto..   M. 

A.  Croselles   L. 

Segovia  y  Nieto.  L.¡yM. 


i      Palomino,  Cuesta  y  Man- 

giagalli   L.y M. 

i'  Palomino  y  Mangiagalli. .  L.yM. 
i      Croselles  y  Taboada   L.yM. 


Navarro  ,   */a  L. 

Juan  Maestre   L. 

Juan  Maestre  y  Arnedo. . .  L.  y  M. 

Nieto   M. 

M.  Nogueras   L. 

Manuel  Nieto   M. 

Zumel  y  Croselles  ...  L. 

Juan  Maestre..   L. 

L.  Arnedo   M. 


i      L.  Arnedo    M. 

3      Pedro  Miguel  Marqués. . .  M. 
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PONTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  D.  José  Gaspar,  calle  de  la  Montera 
número  3,  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  núm.  9;  de  D.  Femando  Fé9  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, núm.  2;  de  D.  M.  Murülo,  calle  de  Alcalá,  núme- 
ro 7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9;  de  los 
Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta  del  Sol,  núm.  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  Osler,  calle  de  Jas  Infantas,  núm.  18;  de  los 
Sres.  Gaspar,  editores,  calle  del  Príncipe,  núm.  4;  D.  Eduar- 
do Martínez,  calle  del  Príncipe,  núm.  20,  y  Saturnino  Calleja, 
Paz,  núm.  7;  D.  Eugenio  Sobrino,  Santiago  núm.  1,  y  de  Don 
Miguel  Guijarro,  preciados,  5. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 
PORTUGAL. 

Agencia  áeD.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94.— 
Lisboa. 

FRANCIA. 

Librería  de  Mr.  E.  Denné,  lo,  Rué  Monsigny,  París. 

ALEMANIA. 
Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente ai  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  s¡n  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


